
 

La idea humana de Dios tiene una historia porque ha 
significado siempre algo ligeramente distinto para cada 
grupo de personas que se han servido de ella en distintos 
momentos. La idea de Dios que un grupo de seres 
humanos crea en una generación puede carecer de 
significado para otra generación. En efecto, la afirmación 
«yo creo en Dios» no tiene un significado objetivo en sí, 
sino que —como cualquier otra afirmación— sólo 
significa algo en un contexto, cuando es proclamada por 
toda una comunidad. 

Por consiguiente, no hay una idea invariable contenida en la palabra «Dios»; al 
contrario, la palabra contiene toda una gama de significados, algunos de los 
cuales son contradictorios o incluso se excluyen mutuamente. Si la noción de 
Dios no hubiera tenido esta flexibilidad, no hubiera sobrevivido hasta llegar a ser 
una de las mayores ideas humanas. Cuando una concepción de Dios deja de 
tener significado o importancia, es descartada discretamente y sustituida por 
una teología nueva. Un fundamentalista negaría esto, porque el 
fundamentalismo es antihistórico: cree que Abrahán, Moisés y todos los profetas 
posteriores experimentaron a su Dios exactamente del mismo modo en que hoy 
se tiene experiencia de él... Cada generación ha de crear la imagen de Dios que 
tenga un significado para ella.  
Lo mismo se puede decir del ateísmo. La afirmación «yo no creo en Dios» ha 
significado algo ligeramente distinto en cada periodo de la historia. Quienes han 
sido calificados como «ateos» a través de los siglos han negado siempre una 
determinada concepción de lo divino. ¿Es el Dios de los patriarcas, el Dios de los 
profetas, el Dios de los filósofos, el Dios de los místicos o el Dios de los deístas 
del siglo XVIII el «Dios» rechazado hoy por los ateos? Todos estos dioses han sido 
venerados como el Dios de la Biblia y del Corán por judíos, cristianos y 
musulmanes en distintos momentos de su historia.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XIV. HOJA nº 399 - Del 13 al 19 de febrero de 2022 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C., Espiritualidad y Salud. Diagnóstico y cuidado espiritual. Sal 
Terrae, Madrid 2021 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Karolyn Frenczy, El Sermón de la Montaña, 1896.  

“El amor es algo más que un estado 
emotivo: un acto intencional.” 

 

Viktor Frankl 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frase Anterior: Jesús aprovecha cualquier 
lugar para anunciar sus palabras de 
salvación 

EVANGELIO (Lc 6, 17.20-26) 
Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
 

En aquel tiempo, bajó Jesús del monte con los Doce y se paró en un llano, con 
un grupo grande de discípulos y de pueblo, procedente de toda Judea, de 
Jerusalén y de la costa de Tiro y de Sidón. 
Él, levantando los ojos hacia sus discípulos, les dijo: 
—«Dichosos los pobres, porque vuestro es el reino de Dios. 
Dichosos los que ahora tenéis hambre, porque quedaréis saciados. 
Dichosos los que ahora lloráis, porque reiréis. 
Dichosos vosotros, cuando os odien los hombres, y os excluyan, y os insulten, 
y proscriban vuestro nombre como infame, por causa del Hijo del hombre. 
Alegraos ese día y saltad de gozo, porque vuestra recompensa será grande en 
el cielo. Eso es lo que hacían vuestros padres con los profetas. 
Pero, ¡ay de vosotros, los ricos!, porque ya tenéis vuestro consuelo. 
¡Ay de vosotros, los que ahora estáis saciados!, porque tendréis hambre. 
¡Ay de los que ahora reís!, porque haréis duelo y lloraréis. 
¡Ay si todo el mundo habla bien de vosotros! Eso es lo que hacían vuestros 
padres con los falsos profetas». 
 

E R L C C I O A M I N 
N O E I D E N E L D O 
I S E C D C I F I P M 
U L L N O O E N A O B 
O E A E S M R F A M R 
A R C R I O P L M P E 
G S E B R L O E U L A 
R E U M C E O M N P E 
N S A A V U E N D S D 
R A D H C D E S O P A 
U E O L E U S N O C S 

 

Las cargas se acomodan caminando 

Camilo de Lelis 

 

MÍSTICA PARA ESTA SEMANA 
 

Preguntó un rabino a sus discípulos para ver 
si sabrían decir cuándo acababa la noche y 
empezaba el día. Uno de ellos dijo: «Cuando 
ves a un animal a distancia y puedes 
distinguir si es una cabra o un burro». «No», 
dijo el rabino. Otro dijo: «Cuando miras un 
árbol a distancia y puedes distinguir si es un 
mango o un anacardo». «Tampoco» dijo el 
rabino. «Está bien», dijeron los discípulos, 
«dinos cuándo es». A lo que el rabino 
respondió... «Cuando miras a un hombre al 
rostro y reconoces en él a tu hermano; 
cuando miras a la cara a una mujer y 
reconoces en ella a tu hermana. Si no eres 
capaz de esto, entonces, sea la hora que sea, 
para ti... ¡aún es de noche!»  

JASÍDICO 

 

 

Hasta ahora, Lucas ha hecho frecuente referencia a la actividad de Jesús como 
predicador, pero solo ha ofrecido una intervención algo extensa, en la sinagoga de 
Nazaret, donde se enfrentó a todo su auditorio, provocando incluso el deseo de 
matarlo. En esta segunda intervención, Jesús se dirige a sus partidarios, pero teniendo 
presentes a sus enemigos. La primera parte del discurso contrapone a estos dos grupos 
(domingo 6º). Pero no seguirá una guerra entre ellos. La segunda parte exhorta a 
amar a los enemigos (domingo 7º). ¿Y cómo comportarse con los amigos, con los 
otros miembros de la comunidad? La tercera parte responde a esta pregunta 
recogiendo frases sueltas de Jesús (domingo 8º). El “Discurso en la llanura”, igual 
que el “Sermón del monte”, comienza con unas bienaventuranzas. Pero no son ocho, 
como en Mt, sino cuatro. Las cuatro declaraciones siguientes comienzan con “ay”, 
término usado por las plañideras en el antiguo Israel para empezar un canto fúnebre. 
A los cuatro primeros grupos se les promete una vida feliz. A los cuatro siguientes se 
les anuncia la muerte. ¿Por qué puede expresarse Jesús de forma tan radical, 
proclamando dichosos a los pobres, los que pasan hambre, los que lloran, los 
perseguidos? Por dos motivos: 1) porque él también era pobre, vivió de limosna y 
sufrió persecución hasta la muerte; 2) porque creía firmemente en la recompensa 
futura en el Reino de Dios, donde quedaría saciada el hambre y enjugado el llanto. 
Las cuatro bienaventuranzas se dirigen a comunidades pobres o a los pobres como 
Lázaro. Las comunidades ricas o las personas que no carecemos de nada no podemos 
apropiárnoslas; no podemos utilizarlas para tranquilizar nuestra conciencia pensando 
en la dicha futura de los pobres. 

El ateísmo ha sido a menudo 
un estado de transición: 
judíos, cristianos y 
musulmanes fueron 
llamados ateos por sus 
contemporáneos paganos 
porque adoptaron una 
noción revolucionaria de la 
divinidad y de la 
transcendencia. ¿Es el 
ateísmo moderno una 
negación similar de un 
«Dios» que ya no encaja en la 
situación de nuestro 
tiempo?". 
 

Karen Amstrong,  
Una historia de Dios 
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